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Los itinerarios son un vehículo que, a partir de un determinado tema, permiten conectar los diferentes territorios vecinos. Con este espíritu impulsado por el programa de los itinerarios culturales Europeos del Consejo de Europa, y dada la relación necesaria con las comunidades vecinas que comparten un pasado común, los responsables nacionales del patrimonio, en colaboración con las autoridades territoriales correspondientes, crearon este itinerario transfronterizo de la Ruta del Hierro en los Pirineos. Uniendo cinco regiones vecinas como son Andorra, Cataluña, Arieja, Aquitania y el País Vasco, con diferentes instituciones implicadas, a través del vínculo temático del hierro, se agruparon las diferentes rutas existentes sobre el mundo del hierro para constituir un itinerario transfronterizo consagrado al hierro, siempre intentando seguir las pautas marcadas por el Instituto Europeo de Itinerarios Culturales. Esta ruta se bautizó como la Ruta del Hierro en los Pirineos.

LA RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO INDUSTRIAL

Después de muchos años, la recuperación del patrimonio industrial con finalidades turísticas, a menudo se encuentra vinculada a planes de desarrollo territorial. La historia de la técnica, la recuperación del savoir-faire/know-how de antiguos oficios vinculados con el patrimonio industrial y la reconversión de diferentes espacios industriales, nos permite comprender mejor la revolución de nuestro entorno más inmediato. 


La valorización del patrimonio industrial ha creado una identidad regional. 

Las diferentes acciones llevadas a cabo en el campo del patrimonio industrial con el objetivo de favorecer esta identidad, han servido para regenerar muchas antiguas regiones industriales europeas. La cultura y el turismo industrial potencian en definitiva la recuperación, no solo de los edificios y de las estructuras asociadas, sino que al mismo tiempo se trabaja para la recuperación del savoir-faire y para la conservación del entorno y del paisaje cultural. Hay que mencionar también los valores positivos que comporta sobre la creación de puestos de trabajo, pero sin duda, como cualquier producto de turismo cultural, su eficacia y su éxito dependen en gran medida, en primer lugar, de la autenticidad del discurso fruto de una necesaria investigación histórica exhaustiva. En segundo lugar, de la adaptación de un discurso de interpretación para este patrimonio, que se plasmará en la museografía y finalmente, deberá existir una necesaria difusión y promoción. Una buena manera es hacerlo a través de un itinerario que respete la calidad de la oferta y que invite a descubrir el territorio, como es el caso que presentamos. 


La justificación de esta ruta radica en el pasado siderúrgico de los Pirineos y por tanto del hierro como hilo conductor. La gran riqueza de mineral de hierro de este macizo queda  testimoniada no solo por la explotación minera documentada ya desde el siglo IV hasta el reciente XX, sino por las numerosas infraestructuras de producción, donde se destinaba el mineral que es extraía y se trabajaba hasta obtener un metal tan preciado como el hierro. Este producto denota las diferentes áreas tecnológicas territoriales de producción del hierro, contemporáneas o no entre sí, donde a menudo encontramos diferencias no solo técnicas, sino también en los procesos o maneras de trabajar. Por tanto, la lectura global del pasado siderúrgico de los Pirineos, puede ayudar a cada una de las regiones incluidas a entender mejor su propia área tecnológica. Esta explotación y producción del hierro no solo ha dejado una profunda huella sobra el paisaje certificando el incuestionable pasado siderúrgico de los Pirineos, sino al mismo tiempo un patrimonio técnico, artístico y religioso. Gracias a su recuperación a través de la creación de este itinerario cultural de la Ruta del Hierro en los Pirineos, podemos conocer la historia de los hombres y de las técnicas siderúrgicas, que son paste de la historia de los Pirineos.

LA RUTA DEL HIERRO EN LOS PIRINEOS 

Región rica en mineral de hierro, los Pirineos poseen una larga tradición siderúrgica. Esta actividad, fuerte de riqueza económica, ha dejado muchos testimonios. Las explotaciones forestales, mineras y los edificios de transformación han dejado una profunda huella tanto dentro del paisaje como dentro del tejido urbano del macizo. 


Son muchas las instituciones que se han dedicado a estudiar, conservas y difundir este patrimonio minero y siderúrgico, que podemos incluir dentro del patrimonio industrial. Sin embargo son menos, las instituciones que dentro de las regiones pirenaicas, se han dedicado a conocer, preservar y abrir al público parte de este patrimonio. Las instituciones y los recursos de patrimonio industrial que formar parte de esta ruta transfronteriza han contribuido considerablemente para que esto sea posible. 


En 1996 en una reunión entre el Ministerio de Cultura de Andorra y la Generalitat de Catalunya se decidió establecer una cooperación en materia de investigación histórica, arqueológica y de difusión de los proyectos existentes en ese momento sobre la Historia de la producción siderúrgica: la Fraga Rossell (Andorra) y la Fraga Palau (Ripio). También se estableció la necesidad de un flujo de intercambio de información científica y de necesidad de acotar los diferentes discursos museológicos de ambos proyectos. Dado que el Departamento de la Arieja estaba iniciando el proyecto de estudio de rehabilitación de la Forge Pyréne de Montgailhard, los responsables de los proyectos Farga Rossell y Fraga Palau, contactaron con los responsables del proyecto Forge Pyréne con la voluntad de establecer lazos de cooperación en materia de patrimonio cultural como recurso esencial del denominado Turismo Cultural. Nace aquí la idea de crear una ruta sobre el tema del hierro con la voluntad que llegue a ser un itinerario transfronterizo que afecte el máximo en regiones pirenaicas. 


Actualmente, este itinerario incluye cinco regiones vecinas: Catalunya, Mediodía Pirineos, Aquitania, País Vasco y Andorra, que desde el nacimiento del Itinerario ha actuado como auténtico motor y líder del mismo. La definición de esta ruta temática ha necesitado la implicación de catorce instituciones: las Diputaciones Forales de Bizkaia y de Gipuzkoa, la Fundación Lenbur, el Puente de Bizkaia, el Museo Chillida-Leku, el Municipio de Beasain, Fundación Zerain Dezagun, el Museo de la Ciencia y la Técnica de Cataluña, la Diputación de Barcelona, los Consejos Generales de la Arieja y de los Altos Pirineos, la Asociación Fer et Savoir Faire, el Común de Ordino y el Gobierno de Andorra. Estas instituciones son las que deben asegurar el contenido científico y la difusión suficiente de las actividades realizadas en el Itinerario transfronterizo. 


Los espacios patrimoniales que conforman el itinerario y donde se realizarán las actividades son:

1. En la región Midi-Pyrénées: la Ferrería Pyrénée (Montgailhard) en la Arieja.

2. En la región de Aquitania: la ferreria d`Arthez d`Asson en el Bearn.

3. En Catalunya: la Ferrería Palau (Ripoll) y la Ruta de la minería (Berguedà, Bages, Ripollès y Baix Llobregat) con el Museo de las Minas de Cercs.
4. En Euskadi: tenemos por un lado Bizkaia donde destacan la ferrería del Pobla, el museo de la Minería Vasca, la zona minera Cobaron.Pobeña, las ferrerías de Bolumburu y de Ansotegi y el Puente colgante de Bizkaia, recientemente declarado como patrimonio de la Humanidad. En Gipuzkoa tenemos el complejo ferro-molinero de Agorregi, la ferrería de Mirandaola, el museo del Hierro del País Vasco, la ruta obrera con sus diferentes puntos de interés, el parrque cultural de Zerain, el conjunto monumental de Igartza y el museo Chillida Leku.

5. En Andorra: La Ruta del hierro, cuyo eje centra es el Centro de Interpretación del hierro de la Fraga Rosell.

LA RUTA EL HIERRO EN ANDORRA

Fruto del programa de investigación, conservación y rehabilitación y finalmente, difusión de patrimonio preindustrial siderúrgico de Andorra nace  La Ruta del Hierro en Andorra que invita al instante a descubrir los recursos vinculados con el proceso de obtención del hierro y con su transformación y comercialización. Los puntos de interés, repartidos por el territorio, permiten descubrir una de las actividades económicas del siglo XVII hasta finales del siglo XIX. Minas, carboneras, hábitat minero y siderúrgico, y ferrerías, son algunos de los ejemplos de los puntos de itinerario. 


Desde la Fraga Rosell se puede seguir y descubrir otros lugares relacionados con el mundo del hierro: la mina de Llorts, el camino de los trajineros, que cuenta con itinerario escultórico que homenajea a estos hombres de hierro; La Casa Areny –hogar de uno de los mayores propietarios de ferrerías-; o bien productos manufacturados de las herrerías andorranas, como los que pueden contemplar en la iglesia de Sant Martí de la Cortinada.

LA RUTA DEL HIERRO EN CATALUÑA

Hasta finales del siglo XIX, la economía catalana se caracteriza por un sistema de producción preindustrial, y la elaboración del hierro tenía lugar en pequeñas ferrerías del ámbito rural. El progreso y la Revolución Industrial provocaron el cierre paulatino y el olvido de estos centros. 


Hasta nuestros días, se ha podido recuperar este valioso patrimonio industrial, mediante a la creación del Museo de la Ciencia y de la Te´cnica de Cataluña (mNATEC, 1984), y su Sistema Territorial. Asociado a todos estos procesos se ha podido recuperar el Museo de les Minas de Cercs y la Fraga Palau DE Ripoll.

LA RUTA DEL HIERRO DE FRANCIA

La región de la Arieja tuvo un papel predominante en la producción del hierro desde el siglo XVI hasta inicios del siglo XX, y son numerosas las minas y fraguas documentales. Estos elementos se encuentran incluidos dentro de la ruta local Les forges de Pyrène, y destaca la Forge de Montgailhard como importante centro de interpretación; aquí nace el itinerario que nos llevará al valle de Vic de Soç, donde se hallan los principales puntos de visita: ferrerías, minas y canales.


La región de Aquitania concentró principalmente toda su producción siderúrgica en el valle de l`Ouzom, donde la familia Incamps poseía y explotaba importantes explotaciones mineras y forjas, como la Forge d`Arthez d`Asson. 

LA RUTA DEL HIERRO EN PAÍZ VASCO

La producción de hierro en el País Vasco tuvo una gran importancia durante la baja edad media, y mantuvo un gran prestigio hasta el siglo XIX, gracias al uso de los bajos hornos. La relevancia de la siderurgia vasca, se ve reflejada en el elevado número de evidencias arqueológicas conservadas en su territorio, principalmente en Gipuzkoa y Bizkaia.


En la provincia de Gipuzkoa encontramos numerosos elementos que permiten reconstruir la historia del hierro, como las ferrerías de Mirandaola y Agorregi, el conjunto de Igartza, el complejo minero del parque de Zerain, el Museo Chillida-Leku, así como los diversos itinerarios obreros y ferrones.


Bizkaia, a pesar de hallarse más alejada de los Pirineos, destaca por su importancia dentro de la historia de la siderurgia vasca. En su territorio se localizan valiosos bienes culturales con el mundo del hierro. La ferrería de El Pobal, la ferrería de Ansotegi, la ferrería de Bolunburu, el Museo de la Minería del País Vasco, el puente colgante de Bizkaia y el cargador de la mina Avelina. 


La recuperación de este patrimonio histórico y cultural ha permitido mostrar la gran importancia que tuvo el hierro dentro de la economía y de la sociedad vascas.  
